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Resumen ejecutivo 

 

En el período 1988-2007, la extensión de la frontera agrícola Pampeana en 9,4 millones de 

hectáreas provocó una reducción de la superficie ganadera de 6,6 millones de hectáreas. La 

diferencia se explica por la incorporación a la producción de 2,8 millones de hectáreas de 

tierras que se encontraban en desuso.  La reducción del área destinada a ganadería impulsó 

una reducción y reubicación de los rodeos bovinos de la región. Mientras las existencias de 

las ZPA y ZPM se redujeron en 2,2 millones y 1 millón de cabezas respectivamente, las de 

las ZPG se incrementaron en 1,8 millones de cabezas; dejando un saldo negativo del 1,4 

millones de cabezas. 

 

Basados en el análisis de las características agroecológicas de los suelos, su clasificación y 

cuantificación, se realizaron proyecciones para estimar la posible extensión de la frontera 

agrícola y el remanente que quedaría disponible para ganadería. En base a esta información 

se estimaron las existencias que sería viable mantener produciendo de manera extensiva y 

las implicancias sobre la producción de carne.   

  

Se plantearon tres escenarios basados en distintas concepciones acerca de lo que representa 

un sistema de rotaciones agrícolas-ganaderas sustentable. A partir de los mismos se estimó 

que la superficie dedicada a la producción agrícola sustentable iría de 19 a 29,6 millones de 

hectáreas, con lo que quedaría un remanente de entre 19,7 y 30,2 millones de hectáreas 

para ganadería. Independientemente de su sustentabilidad, a mediano plazo parecería 

estarse tendiendo al de máxima extensión agrícola y mínima ganadera.    

 

La ineficiencia de los planteos productivos actuales dejó abierto un amplio espectro de 

posibilidades a la hora de pronosticar la evolución de las existencias y la producción 

cárnica. De mantenerse las productividades de 2007 y cumplirse los pronósticos de área 

ganadera mínima, las existencias deberían tender a una merma de 6,6 millones de cabezas 

y la producción de carne a una de 440 mil toneladas respecto de 2007. No obstante, si fuera 

posible estandarizar modelos de mayor productividad, como lo de los grupos CREA, las 

variaciones de las existencias deberían oscilar entre una reducción de 3,7 millones y un 

incremento de 0,7 millones de cabezas. La producción de carne, por su parte, podría 

aumentar entre 0,7 y 1,7 millones de toneladas en gancho. 
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1. Introducción 

 

En el primer trabajo de graduación, “La ganadería vacuna argentina: Una mirada al 

estancamiento 1977-2007”, se analizaron los factores determinantes que actúan sobre las 

decisiones de inversión de aumentar o reducir las existencias de modo de poder explicar las 

causas de la reducción del stock vacuno argentino y su posterior estancamiento crónico.  

 

“Se determinó que el ciclo ganadero y sus alternaciones características entre los períodos 

de retención y liquidación responden no solo a la evolución de los precios de la hacienda 

con sus implicancias sobre la rentabilidad, sino también al costo de oportunidad 

representado por la agricultura -principalmente de soja, maíz, trigo y girasol-. La renta 

insuficiente de la ganadería -caracterizada por rentabilidades cercanas a cero- acompañada 

por la mejor relación riesgo beneficio, mayor rotación del capital, menor inversión 

requerida, más y mejores posibilidades de financiamiento y el cambio en el modelo 

productivo agrícola fueron algunas de las causas responsables de la profundización de las 

fases de liquidación y del debilitamiento de las de retención; dejando como resultado un 

stock ganadero paralizado y una pérdida en términos absolutos de alrededor de 5 millones 

de cabezas entre 1977-2007.” (Balestra, 2007: 2) 

 

La constante expansión de la frontera agrícola en detrimento de la ganadera hizo cada vez 

más difícil aumentar las existencias, ya que dichos aumentos requerían mejoras en la 

productividad de una ganadería caracterizada por el atraso tecnológico. Si bien éste 

proceso tuvo lugar en todo el país, lo cierto que tuvo especial impacto en la región 

Pampeana, dónde todavía en 2007 se concentraban el 56 % de la existencias bovinas. La 

misma explica alrededor del 70 % del avance de la superficie agrícola -7,2 sobre un total 

de 10,2 millones de hectáreas- y la totalidad de la reducción del stock ganadero nacional -7 

millones de cabezas- en el período 1974-2002. Entonces cabría preguntarse: ¿Cuánto más 

podría avanzar la frontera agrícola sobre la ganadera en la región Pampeana? ¿Cuáles 

serían las consecuencias sobre el stock bovino de la región? ¿Y sobre la producción de 

carne? 

 

Este trabajo tiene como objetivo estimar la superficie de tierras que quedarían disponibles 

para la explotación ganadera, las cabezas de ganado que podrían mantenerse produciendo 

de manera extensiva sobre esa superficie y la producción de carne en la región Pampeana. 



 6 

Para ello se analizará la aptitud de los suelos, la posible extensión de la frontera agrícola, la 

distribución geográfica del rodeo, la superficie implantada con pasturas, las cargas por 

hectárea y la producción de carne por hectárea bajo distintos supuestos de avance de la 

frontera agrícola. Además, se analizará los impactos que podrían producir la adopción de 

distintos niveles de tecnologías pecuarias sobre las cargas y la producción de carne. 

 

El documento está dividido en cuatro apartados. En el primero, se realiza una 

caracterización de los suelos de la Región Pampeana, dónde se identifican las distintas 

zonas de producción y se cuantifica el tipo de aptitud productiva de dichos suelos. En el 

siguiente, se estudia la competencia histórica por las tierras entre ganadería y agricultura. 

En ésta dirección se analizarán la evolución de la superficie dedicada a cada actividad 

productiva, la distribución territorial del stock ganadero y las cargas por hectárea. 

Posteriormente, se analizan escenarios futuros sobre posible la evolución de las fronteras 

agrícolas-ganaderas y su repercusión sobre las existencias bovinas en la región. Todo esto 

se realizará teniendo como punto de central de análisis la sustentabilidad del sistema de 

producción. En el último, se tratará el tema de la producción de carne. Se plantearan 

algunos escenarios hipotéticos basados en los resultados del los modelos descriptos en el 

apartado anterior. En las conclusiones, se resumirán e integraran las conclusiones parciales 

de cada capítulo para arribar a una explicación completa y detallada sobre los escenarios 

más probables de extensión de la frontera agrícola en detrimento de la ganadera y las 

implicancias sobre las existencias y la producción de carne. Por último, en el anexo, se 

incluyen las tablas de datos estadísticos, gráficos e información adicional.  

 

Estos objetivos se desarrollan a partir del trabajo con fuentes documentales, la 

reconstrucción de series estadísticas y la realización de proyecciones, en base a datos 

provenientes principalmente de la Secretaria de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentos 

de la Nación (SAGPyA), el Instituto de Promoción de la Carne Vacuna Argentina 

(IPCVA), el Servicio Nacional de Sanidad Animal (SENASA), Asociación Argentina de 

Consorcios Regionales de Experimentación Agrícola (AACREA) y el Instituto Nacional de 

Tecnología Agropecuaria (INTA). 
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2. La ganadería vacuna pampeana 

 

2.1. Delimitación y caracterización general 

 

La Región Pampeana (húmeda y sub-humeda) ha sido delimitada siguiendo la 

caracterización propuesta por el INTA (Gómez et. al., 1991: 8), como se muestra en el 

gráfico 1, incluyendo casi la totalidad de la provincia de Buenos Aires, el sur de Santa Fe y 

Entre Ríos, el sureste de Córdoba y el noreste de la Pampa (Ver anexo: “Delimitación de la 

Región Pampeana”). Abarca una superficie de 52,2 millones de hectáreas, que representa 

el 18,7% de la superficie continental del territorio nacional. Se caracteriza por ser el área 

de secano más productiva del país. En 2007 concentraba aproximadamente el 70% de la 

superficie sembrada de cereales y oleaginosas y el 56,4 % del stock vacuno nacional. 

 

Las condiciones agroecológicas (determinadas por el clima, las características de los suelos 

y  demás factores de incidencia agronómica) no son homogéneas dentro de la misma, lo 

que permite distinguir al menos tres zonas productivas. Estas serían: A) ZONA I, zona de 

producción predominantemente agrícola (ZPA); B) ZONA II, zona de producción 

predominantemente ganadera (ZPG); C) ZONA III, zona de producción 

predominantemente mixta (ZPM), en la que a través de los años se suceden en la misma 

superficie actividades agrícolas y ganaderas. 
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Gráfico 1: Región Pampeana y zonas agroecológicas. 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

El 98,4 % de la superficie de la Región Pampeana son tierras con aptitud para uso 

agropecuario. El resto se encuentran ocupadas por espejos de agua –que muchas veces 

también son utilizados como abrevaderos y fuentes de riego- y áreas urbanas, entre otros. 

Esto deja como resultado un total de 51,4 millones de hectáreas de tierras firmes utilizables 

por actividades agropecuarias. El 13,6% corresponde a la ZPA, el 16,5% a la ZPG y el 

69,9% a la ZPM. 

 

Cuadro 1: Distribución de la superficie de la Región Pampeana, según zonas 

agroecológicas, en hectáreas y porcentajes, 1991. 

Zonas

Ha. % Ha. % Ha. %

Z.P. Agrícola 7.024.300      13,4 39.600           4,6 6.984.700      13,6

Z.P. Mixta 36.735.300    70,3 778.500         90,4 35.956.800    69,9

Z.P. Ganadera 8.540.100      16,3 43.200           5,0 8.496.900      16,5

Región Pampeana 52.299.700    100 861.300         100 51.438.400    100

Supercicie total
Espejos de agua y 

áreas urbanas

Tierras con aptitud 

agropecuaria

 
Fuente: (Gómez et. al., 1991:81) 
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Un análisis más detallado de cada zona exige una subclasificación de las mismas. La 

heterogeneidad en las propiedades de los suelos permite determinar diferencias en la 

aptitud para producir cultivos anuales de cosecha, forrajeras anuales y perennes, o 

pastizales naturales con capacidad forrajera durante un lapso prolongado. Partiendo de ésta 

consideración y tomando como referencia el estudio de Moscatelli (Moscatelli, 1988: 45), 

los suelos pampeanos han sido clasificados en cuatro tipos de aptitud: agrícola, agrícola-

ganadera, ganadera-agrícola y ganadera. 

 

El factor más importante en que se basa esta clasificación es la longitud de los ciclos de 

rotación agrícolas y ganaderos sostenibles a largo plazo. Además, se consideran las 

restricciones edáficas y/o climáticas que  limitan la elección de los cultivos o requieren de 

prácticas específicas de conservación del suelo y agua para mantener sus niveles de 

productividad. (Ver anexo: “Aptitud de los suelos de la Región Pampeana”). 

 

De acuerdo a dicha clasificación 12,4 % de las tierras de la Región Pampeana son 

agrícolas, 24,8 % agrícola-ganaderas, 39,8 % ganadera-agrícolas y 23,0 % ganaderas. En lo 

que a cada una de las zonas respecta, se observa que en la ZPA el 41,7 % de los suelos 

tiene aptitud agrícola mientras, en la ZPG, el 54,6 % tienen aptitud ganadera. Finalmente, 

el la ZPM las tierras agrícola-ganaderas y ganadera-agrícolas representan el 72,5 % del 

total. 

 

Cuadro 2: Clasificación de las tierras en la Región Pampeana y las zonas productivas 

según aptitud para usos agrarios, en hectáreas y porcentajes. 

Zonas

Aptitud Ha. % Ha. % Ha. % Ha. % 

Agrícola 2.910.000    41,7 3.444.200    9,6 27.000         0,3 6.381.200    12,4

Agrícola - Ganadera 1.753.600    25,1 10.086.100  28,0 924.800       10,9 12.764.500  24,8

Ganadera - Agrícola 1.574.900    22,7 15.984.600  44,5 2.909.000    34,2 20.468.500  39,8

Ganadera 746.200       10,7 6.441.900    17,9 4.636.100    54,6 11.824.200  23,0

Total 6.948.700    100 35.956.800  100 8.496.900    100 51.438.400  100

Z.P. Agrícola Z.P. Mixta Z.P. Ganadera Reg. Pampeana

 
Fuente: (Gómez et. al., 1991:82) 

 

Como síntesis puede señalarse que alrededor del 77 % de las tierras de la región Pampeana 

pueden ser utilizadas alternando usos agrícolas y ganaderos; solo una cuarta parte estaría 

limitada a usos exclusivamente ganaderos. Estos datos nos serán de utilidad en los 

siguientes apartados, donde analizaremos el avance agrícola sobre tierras que estaban 

siendo utilizadas para la producción pecuaria. 



 10 

2.2. El proceso de agriculturización y relegación de la ganadería (1988-2007) 

 

El análisis de la evolución de las fronteras agropecuarias se llevará adelante a partir de los 

datos de los  de los Censos Nacionales Agropecuarios (CNA). Su análisis muestra que no 

es utilizada toda la tierra con aptitud agropecuaria de la región Pampeana, es decir, una 

parte de las mismas no se dedica a fines productivos.  No obstante, la superficie productiva 

utilizada
1
 ha ido creciendo lentamente con el paso de los años. En el período 1988-2007, 

éste proceso habría involucrado alrededor de 2,7 millones de hectáreas, dejando como 

resultado una tasa media de crecimiento del orden del 2,9 % anual.  

 

Las dos actividades más difundidas de la región son la ganadera vacuna y la agrícola          

-principalmente los cultivos de trigo, soja, maíz y girasol-
2
. Sus respectivos desarrollos 

dependen de la cantidad y calidad de las tierras disponibles para llevarlas a cabo. Entonces 

se podría decir que la expansión territorial de una de estas actividades, a una tasa superior a 

la de la extensión de la superficie productiva en uso, redundaría en el desplazamiento de la 

otra.  

 

Un mejor entendimiento de dicha competencia exige conocer las etapas en que puede ser 

dividida la actividad ganadera. “La inicial es la cría que se encuentra vinculada al proceso 

reproductivo. La siguiente etapa estaría conformada por la recría y la invernada, que recibe 

los terneros producidos por los criadores y los entrega en gordos para su faena. En la 

actividad de cría predominan como recurso forrajero las pasturas naturales, las que se 

desarrollan principalmente en lugares que por sus limitaciones de suelos y clima no 

permiten una agricultura de cosecha” (Balestra, 2007: 38). En la invernada, los terneros se 

alimentan principalmente con plantas forrajeras anuales (verdeos) y perennes sembradas 

por el hombre y, según el planteo tecnológico-productivo, puede adicionárseles fardos, 

rollos, granos y/o suplementos especialmente preparados
3
. Esta circunstancia determina 

que la invernada compita con la agricultura por el uso de la tierra arable. No obstante, la 

cría también se vería perjudicada indirectamente en éste proceso. Las tierras que antes se 

                                                   
1
 La superpie productiva utilizada surge de detraer a la superficie total de la región Pampeana la superficie 

apta no utilizada y la no apta o de desperdicio.  
2
 Si bien existen otras actividades productivas dentro de la región, las mismas no son significativas en 

términos de superficie utilizada. Por lo tanto, no serán consideradas en los análisis y estimaciones que se 

realicen.  

3 Otra práctica, de menor difusión que la anterior, es el engorde en corrales o feddlots, donde la totalidad de 

la alimentación está constituida por fardos, granos y suplementos. 
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utilizaban exclusivamente para dicha actividad, ahora también se destinan para invernar, 

aunque de manera más lenta y menos eficiente, por lo que las vacas han ido quedando 

crecientemente arrinconadas. 

 

La competencia por las tierras con aptitud agrícola, entre ganadería y agricultura, no es un 

tema nuevo sino que siempre ha existido. Históricamente, ambas actividades tuvieron una 

relación de substitutos limitada por las rotaciones entre cultivos de cosecha y pasturas 

necesarias para recuperar la estructura y fertilidad de los suelos; lo que le daba cierto 

carácter de actividades complementarias. La difusión de la siembra directa, las semillas 

genéticamente modificadas (especialmente las variedades BT para el maíz y RR para la 

soja), la fertilización artificial balanceada y el uso extensivo del glifosato, para combatir 

malezas, conformaron un nuevo paquete tecnológico para la actividad agrícola, que ha ido 

reduciendo la necesidad de las rotaciones e intensificando la substitución
4
.  

 

La superficie implantada con granos
5
 en la Región Pampeana pasó de 12,3 a 21,7 millones 

de hectáreas en el período 1988-2007, lo que deja como resultado un incremento de 9,4 

millones de hectáreas. Mientras tanto la superficie ganadera
6
 descendió 6,6 millones de 

hectáreas. El hecho de que la ganadería haya perdido menos hectáreas de lo que avanzó la 

agricultura se debe, esencialmente, a la incorporación a la producción de tierras 

previamente en desuso. 

 

En 2007, la región Pampeana tenía alrededor de 3,8 millones de hectáreas de tierras en 

desuso, del las cuales 1,7 millones de hectáreas correspondían a superficie apta no utilizada 

y 2,1 millones de hectáreas a tierras no aptas o de desperdicio. Las tierras en desuso 

explican la diferencia entre la superficie total disponible para la explotación agropecuaria    

-51,4 millones de hectáreas- y la utilizada por las actividades pecuaria bovina y agrícola     

-47,6 millones de hectáreas-. Su paulatina incorporación a la producción hace que dichas 

diferencias se vayan acotando. Tal es así que, en el período 1988-2002, la superficie 

                                                   
4
 La reducción de la necesidad de las rotaciones se discutirá más adelante cuando se plantee la sustentabilidad 

ambiental de de la extensión de la frontera agrícola. 
5
 Es la suma de total de cereales (alpiste, arroz, cebada, centeno, maíz, mijo, sorgo y trigo) y oleaginosas 

(cartamo, colza, girasol, lino y soja). Sin embargo, los principales cultivos (soja, trigo, maíz y girasol) 

representan alrededor del 90% del total. 
6
 Se consideró como superficie ganadera útil a la suma de las forrajeras anuales y perennes, pasturas naturales 

y bosques o montes naturales. 
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utilizada total habría aumentado aproximadamente 1,7 millón de hectáreas y, en el de 

2002-2007, otras 1,1 millones de hectáreas. 

 

 Cuadro 3: Superficie ganadera útil e implantada con granos en la Región Pampeana por 

zonas productivas, en hectáreas, 1988-2007. 

Agricultura Ganadería Agricultura Ganadería Agricultura Ganadería

      Z.P. Agrícola 3.962.130 2.642.402 5.017.609 1.736.161 5.768.450 1.017.769

      Z.P. Mixta 7.819.837 22.994.430 11.497.214 20.719.120 15.149.277 17.984.045

      Z.P. Ganadera 560.870 6.889.976 731.547 6.837.406 784.290 6.887.414

Región Pampeana 12.342.837 32.526.809 17.246.370 29.292.687 21.702.017 25.889.228

1988* 2002* 2007**

Fuente: Elaboración propia en base a datos del CNA (1988 y 2002) y SAGPyA. 

* Para 1988 y 2002, se utilizaron los datos de los CNA. Se consideró como superficie implantada con granos 
a la suma de cereales y oleaginosas y, como ganadera útil, a la suma de las forrajeras anuales y perennes, 

pasturas naturales y bosques o montes naturales. ** Para 2007, se tomaron las estimaciones de la SAGPyA 

para arribar la superficie implantada con granos dado que no hay censo agropecuario para dicho año. La 

superficie ganadera útil surge de detraer a la superficie ganadera útil de 2002, el incremento en la superficie 

agrícola del período 2002-2007 y sumar la reducción estimada de la superficie apta no utilizada y la no apta o 

de desperdicio. La tasa de reducción de la superficie apta no utilizada se supuso igual a la del período 1988-

2002. Este supuesto se respalda en lo sucedido con las tasas de crecimiento de la superficie agrícola. En 

suma, los criterios utilizados difieren respecto de los otros años, por lo tanto su comparabilidad es solo 
aproximativa. 

 

La reducción de la superficie dedicada al sector pecuario se ha ido intensificando con el 

paso de los años. La superficie ganadera útil se redujo en los períodos 1988-2002 y 2002-

2007 en 3,2 y 3,4 millones de hectáreas respectivamente. De ésta manera se estaría 

pasando de una tasa interanual media de - 0,7 % a una de - 2,3 %, es decir, tres veces más. 

 

Los resultados a nivel zonal muestran que la intensidad de la reducción de la superficie 

ganadera ha variado, como era esperable, de acuerdo a las condiciones agroecológicas de 

cada zona productiva. En el período 1988-2007, la ZPA es la que ha experimentado una 

mayor tasa de reducción -61,5 %- seguida por la ZPM -21,8 %- y la ZPG -0,04 %-. Sin 

embargo, es la ZPM donde éste proceso ha tenido un mayor impacto absoluto, ya que, la 

superficie involucrada -5,0 millones de hectáreas- fue mayor que en las demás zonas -1,6 

millones de hectáreas en las ZPA y unas 2 mil hectáreas en la ZPG-.  

 

La extensión de la frontera agrícola en detrimento de la ganadera provocó una reubicación 

o corrimiento de los rodeos bovinos pampeanos, dentro de la misma región y hacia otras 

regiones. Entre 1988 y 2007, las existencias se redujeron 1,4 millones de cabezas mientras, 
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a nivel nacional aumentaron 4,4 millones; reduciendo la participación de la ésta región en 

el rodeo nacional del 63,4 % al 56,0 %.  

 

Las distintas magnitudes en que se redujo el stock ganadero de cada zona productiva se 

corresponden con la extensión diferencial de la frontera agrícola. Las ZPA y ZPM fueron 

las únicas que experimentaron una reducción de sus rodeos en términos absolutos. Estas 

fueron de 3,2 millones de cabezas, de las cuales 2,2 millones corresponden a la primera y 1 

millón a la segunda. Por su parte, la ZPG muestra un incremento de su rodeo de 1,8 

millones de cabezas; dejando un saldo negativo de 1,4 millones de cabezas para la región. 

De ésta manera, queda explicada no solo la reducción de las existencias sino también su 

desplazamiento, reflejado en la pérdida de participación relativa de las primeras dos en 

manos de la última. 

 

Cuadro 4: Existencias ganaderas nacionales y de la Región Pampeana por zona 

productiva, en cabezas y porcentajes, 1988-2007.  

Var. (%) 2002* Var. (%) 2007**

1988-2002 2002-2007

   Z.P. Agrícola Cab. 3.347.417 -26,46 2.461.777 -3,50 2.375.639

% 10,24 -2,03 8,21 -0,63 7,58

   Z.P. Mixta Cab. 23.144.266 -6,50 21.640.859 -3,28 20.930.472

% 70,79 1,39 72,18 -5,37 66,81

   Z.P. Ganadera Cab. 6.204.358 -5,25 5.878.883 36,42 8.020.023

% 18,98 0,63 19,61 5,99 25,60

Región Pampeana 32.696.041 -8,30 29.981.518 4,48 31.326.135

Total País 51.499.251 2,06 52.559.343 6,34 55.889.964

1988*

Fuente: Elaboración propia en base a datos de CNA (1988 y 2002) y SENASA (2007).       

* De los CNAs se tomaron la proporción de las existencias relevadas en la región Pampeana y dentro de cada 

zona productiva. Luego, se aplicaron dichos porcentajes al stock nacional estimado por Balestra (Balestra, 

2008: 80) para esos años. Para dicha estimación se utilizaron datos de SENASA e INTA. De ésta manera se 

consiguió mejorar la comparabilidad con los datos de 2007. No obstante, dado que los criterios de 

relevamiento difieren respecto a los de los CNAs, la comparación intercensal es solo aproximativa.              

** Estimado en base a datos de SENASA de la primera vacunación de aftosa (enero-junio) suponiendo una 

doble vacunación del 7%. Incluye las existencias en producciones extensivas y feedlots. Estas últimas se 

estiman en 2,9 millones de cabezas distribuidas de la siguiente manera: 0,9 millones en la ZPA, 1,2 en la 

ZPM y 0,8 en la ZPG.  

 

La reducción de las existencias como así también su redistribución geográfica 

repercutieron en las receptividades. La carga por hectárea a nivel regional aumenta 

constantemente, al igual que en las distintas zonas productivas. Sin embargo, las 
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variaciones más importantes tuvieron lugar en las ZPA y ZPG, donde los incrementos 

fueron de  14,8 % y 16,7 % respectivamente. 

 

Cuadro 5: Evolución de la carga de vacunos por hectárea en la Región Pampeana por 

zonas productivas, en cabezas / hectárea, 1988-2007. 

1988 2002 2007 1988-2002 2002-2007 1988-2007

Región Pampeana 1,01 1,02 1,10 1,8% 7,2% 9,2%

      Z.P. Agrícola 1,27 1,42 1,45 11,9% 2,5% 14,8%

      Z.P. Mixta 1,01 1,04 1,10 3,8% 4,9% 8,8%

      Z.P. Ganadera 0,90 0,86 1,05 -4,5% 22,2% 16,7%

Var.

Fuente: Elaboración propia en base a datos del CNA (1988 y 2002), SENASA y SAGPyA. 

La estimación de la receptividad por hectárea se realizó dividiendo stock por la superficie ganadera útil. El 

stock ganadero de la región en 2007 se ajustó por el mantenido en feedlots, es decir, se detrajo el segundo al 
primero. Esta operación no se realizó para 1988, ya que, la práctica del feedlot comienza a difundirse a 

mediados de los 90s. Para 2002 tampoco se ajustaron los stocks porque, según Ignacio Rivarola, ex 

presidente de la CAEHV, los mismos fueron muy reducidos debido a la crisis económica del país y una 

difícil situación económica-financiera que atravesaba la actividad. Según la CAEHV, en 2007 las existencias 

en feedlots eran de alrededor de 2,9 millones de cabezas, distribuidas 0,9 millones en la ZPA, 1,2 en la ZPM 

y 0,8 en la ZP. Esta estimación es sin duda incompleta y por lo tanto solo aproximativa. Una medición más 

exacta debería considerar las existencias exactas mantenidas en feedlots, las diferencias de edad y razas, 

como así también la superficie ocupada por otras especializaciones ganaderas, como la lechería, y otras 

especies animales, como ovinos y equinos. 

 

Notablemente, en el período 1988-2002, los aumentos en las receptividades a nivel 

regional acaecieron simultáneamente con una reducción de la superficie sembrada con 

forrajeras anuales y perennes. La reducción más marcada de las forrajeras perennes (2 

millones de hectáreas) respecto de las anuales (1,7 millones de hectáreas) podría estar 

reflejando el abandono de las explotaciones ganaderas puras para pasar a producciones al 

menos mixtas.  

 

En la ZPA la agricultura avanza principalmente sobre las forrajeras perennes (0,7 millones 

de hectáreas), los pastizales naturales (0,2 millones de hectáreas) y la superficie apta no 

utilizada (0,1 millones de hectáreas). En las ZPM y ZPG sucede algo distinto. La frontera 

agrícola se extiende sobre las forrajeras anuales (1,6 y 0,1 millones de hectáreas), las 

perennes (1,3 y 0,04 millones de hectáreas) y la superficie apta previamente en desuso (1,3 

y 0,09 millones de hectáreas). En suma, estos resultados apoyaría “la teoría de que la 

ganadería estaría quedando relegada a tierras de menor aptitud, en las que es menos viable 

hacer agricultura y sembrar pasturas” (Balestra, 2007: 43).  
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La mejora en la producción de forrajes, el mayor aprovechamiento de los existentes por la 

adopción de avances en las prácticas de alimentación (pastoreos rotativos, cosechas de 

pasturas, entre otros), la reducción del tamaño de los potreros pero, sobretodo, el 

incremento de la suplementación alimenticia con granos
7
, serían algunos de los factores 

que estarían posibilitando los antedichos niveles de receptividad. Otra cuestión que habría 

que considerar es el hecho de que existen otras especies animales, como equinos y ovinos, 

que también son criados de manera extensiva en la región. De haberse reducido las 

existencias de dichas especies, habrían dejando tierras disponibles para los bovinos que no 

han sido tomadas en cuenta a la hora de realizar las estimaciones. 

 

Cuadro 6: Uso de la tierra en la Región Pampeana por zonas productivas, en miles de 

hectáreas, 1988 y 2002. 

Regiones Cereales Oleaginosas
Forrajeras 

anuales

Forrajeras 

perennes

Pastizales 

naturales

Montes 

naturales

Superficie apta 

no utilizada

Superficie no 

apta o de 

desperdicio

Reg. Pampeana 9.306 7.941 3.510 6.346 17.044 2.393 2.501 2.398

      Z.P. Agrícola 2.348 2.670 383 434 876 43 6 225

      Z.P. Mixta 6.510 4.988 2.964 5.098 10.332 2.324 2.060 1.680

      Z.P. Ganadera 449 283 163 814 5.836 25 435 493

Reg. Pampeana 7.382 4.961 5.229 8.381 16.867 2.049 3.901 2.668

      Z.P. Agrícola 2.076 1.886 403 1.131 1.057 52 125 255

      Z.P. Mixta 4.951 2.868 4.539 6.392 10.103 1.961 3.311 1.831

      Z.P. Ganadera 354 207 288 858 5.708 37 465 581

Reg. Pampeana 1.924 2.980 -1.720 -2.035 177 343 -1.400 -270

      Z.P. Agrícola 271 784 -20 -697 -180 -9 -119 -30

      Z.P. Mixta 1.558 2.119 -1.575 -1.294 229 364 -1.251 -151

      Z.P. Ganadera 94 76 -125 -44 128 -12 -30 -88

Año 1988

Diferencia

Hectáreas

Año 2002

Fuente: Elaboración propia en base a datos del CNA (1988 y 2002). 

 

En suma, el proceso de retracción de la frontera ganadera como consecuencia del avance 

agrícola se fue intensificando con el paso de los años; dejando como resultado una pérdida 

del orden de 7,5 millones de hectáreas para el período 1988-2007. La intensidad varió de 

acuerdo a las condiciones agroecológicas de las zonas productivas; incrementándose 

conjuntamente con la aptitud para producir cultivos de cosecha. No obstante, el impacto 

más importante en términos absolutos se dio en la ZPM debido a su mayor extensión 

territorial.  

 

                                                   
7
 Incluso puede que se hayan subestimado las existencias mantenidas en feedlots.  
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La reducción de la superficie ganadera generó un proceso de reducción y relocalización de 

los rodeos. Mientras las ZPA y ZPM experimentaron una reducción, en la ZPG las 

existencias aumentaron, reflejando la relegación de la ganadería a los suelos de menor 

calidad y productividad. La reducción de la superficie sembrada con forrajeras es un claro 

indicio de ello, como así también, del proceso de desinversión en la actividad. 

 

Frente a éste panorama, en el siguiente apartado se analizaran cuánto más podría 

extenderse la frontera agrícola y sus consecuencias sobre la producción pecuaria de 

bóvidos en la región, tomando en consideración cuestiones relacionadas a la 

sustentabilidad ambiental de dicho sistema de producción. 
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2.3. Análisis de escenarios: existencias y fronteras. 

 

Un adecuado estudio de las fronteras productivas agrícola-ganaderas debe encararse 

teniendo en consideración cuestiones relacionadas a la sustentabilidad en el tiempo de los 

sistemas de producción. El desarrollo sustentable es aquel capaz de “satisfacer las 

necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las posibilidades de las del 

futuro para atender sus propias necesidades”. (ONU, 1989: 11) Volcado a la producción 

primaria éste concepto estaría relacionado con la preservación de la capacidad productiva 

de los recursos naturales. Desde un punto de vista técnico, implica analizar varios aspectos 

que tienen que ver con el sistema de producción. 

 

Tradicionalmente, como ya ha sido observado anteriormente,  las actividades ganaderas y 

agrícolas tenían una relación de sustitutos limitada. Conformaban un ciclo de rotaciones 

donde con el ciclo ganadero se buscaba mejorar o recomponer la estructura y fertilidad de 

los suelos; ayudando a mejorar la sustentabilidad ambiental del sistema
8
. No obstante, el 

cambio en las técnicas de producción agrícola han puesto en jaque a éste sistema de 

rotaciones; generando acalorados debates sobre la sustentabilidad ambiental de los 

sistemas de agricultura continua. En la región Pampeana, las rotaciones se han ido 

discontinuando con el correr del tiempo, es decir, que los suelos que se pasan a la 

agricultura parecerían no volver a ser utilizados para ganadería. 

 

En las últimas décadas, comenzaron a desarrollarse e implementarse a la producción 

agrícola un conjunto de tecnologías que permitirían ir avanzando hacia sistemas de 

producción más sustentables. Los ejemplos más claros serían la siembra directa
9
, la 

agricultura de precisión
10

 y los avances en la fertilización balanceada. A pesar de ello, 

existen diferentes posturas respecto al alcance de los beneficios de dichas tecnologías para 

                                                   
8
 La producción ganadera al igual que la agrícola, normalmente es una exportadora neta de nutrientes del 

suelo. Sin embargo, el adecuado manejo de los pastizales naturales y de las variedades implantadas 

contribuyen a la reducción de la degradación física y química del suelo. 
9
 La siembra directa es un sistema de labranzas que se caracteriza por la ausencia de laboreos y por la 

subsistencia de una cobertura de residuos vegetales, generada a partir de los rastrojos, que tiene la 

potencialidad de generar un impacto directo en la reducción de la incidencia de los procesos erosivos y no 

erosivos.  
10

 Esta tecnología abarca un conjunto de herramientas como el GPS y los sistemas computadorizados que 

permiten hacer controles remotos de la evolución de los cultivos, siembras guiadas con banderilleros 

satelitales, monitoreos de rendimientos y manejos específicos de insumos, dónde los tratamientos 

diferenciados se cuentan en metros y no más en lotes. 
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sostener un sistema de agricultura que no contemple una alternancia espacial y temporal 

con la ganadería. 

 

En éste contexto, se trabajará con tres modelos productivos hipotéticos, basados en 

diferentes concepciones acerca de lo que representa un sistema de rotaciones agrícola-

ganaderas sustentable, para pronosticar la expansión de la frontera agrícola. A 

continuación se presenta un cuadro con las hipótesis de cada uno.  

 

Las hipótesis se presentan como tasas de utilización del suelo para cada actividad en un 

período de tiempo dado. Por ejemplo, en el primer modelo hipotético (I) se asigna una 

rotación -entre agricultura y ganadería- para los suelos de aptitud agrícola de 100-0 %, es 

decir, que se realiza agricultura de manera continuada. En los suelos agrícola-ganaderos la 

misma es 90-10%. Esto implica que en un período de 10 años, 9 se emplean para 

agricultura y 1 para ganadería; y así sucesivamente, con los demás tipos de suelo para cada 

modelo hipotético.  

  

Cuadro 7: Modelos productivos hipotéticos de rotaciones agrícolas-ganaderas por tipo de 

aptitud de los suelos, en porcentajes. 

 

Agricultura Ganadería Agricultura Ganadería Agricultura Ganadería

Agrícola 100% 0% 90% 10% 80% 20%

Agrícola - Ganadera 90% 10% 80% 20% 66% 34%

Ganadera - Agrícola 60% 40% 50% 50% 40% 60%

Ganadera 25% 75% 15% 85% 7% 93%

Aptitud

Modelos hipotéticos

I II III

Fuente: Elaboración propia 

 

Los modelos se encuentran presentados en orden decreciente de optimismo sobre la 

potencialidad de la tecnología disponible para sostener un sistema de producción agrícola 

continuo. De ésta manera, el primer modelo (I) asigna constantemente mayores 

proporciones de utilización del suelo a la agricultura que el segundo (II) y, éste último, que 

el tercero (III)
11

. A su vez, se estipularon períodos más largos de ganadería a medida que se 

pasa de suelos agrícolas a ganaderos. Este criterio obedece a las diferencias en la aptitud de 

los suelos para sostener cultivos de cosecha. 

                                                   
11

 El tercer modelo hipotético se asemejaría a lo que tradicionalmente se entendía como un sistema de 

rotaciones agrícola-ganaderas sustentable en la región Pampeana. 
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 Al aplicar las hipótesis de los modelos a la superficie de cada zona productiva -ZPA, ZPM 

y ZPG-, clasificada según la aptitud de los suelos que la componen, se logró determinar los 

límites de las fronteras agrícolas para cada uno. Según el primero (I), la superficie agrícola 

podría extenderse de manera sustentable hasta las 29,6 millones de hectáreas en la región 

Pampeana
12

. Por su parte, el segundo (II) y el tercero (III) la limitan en 24,5 y 19,0 

millones de hectáreas respectivamente.  

 

La superficie agrícola utilizada, a nivel regional durante el 2007, fue de alrededor de  21,7 

millones de hectáreas. Esto serían unas 2,7 millones de hectáreas por encima de lo que el 

modelo más conservador (III) estima sustentable. Sin embargo, al compararlo con los otros 

modelos vemos que podrían incorporarse unas 7,9 millones de hectáreas cultivables según 

el primero (I) y alrededor de 2,6 millones de hectáreas de acuerdo al segundo (II).  

 

Cuadro 8: Superficie agrícola según distintos modelos productivos en la Región 

Pampeana por zona productiva, en hectáreas. 

Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III

Z.P. Agrícola 5.421.307 4.722.837 3.969.147 5.768.450 -347.143 -1.045.613 -1.799.303

Z.P. Mixta 21.155.837 17.560.157 13.689.871 15.149.277 6.006.560 2.410.880 -1.459.406

Z.P. Ganadera 3.020.018 2.170.328 1.376.368 784.290 2.235.728 1.386.038 592.078

R. Pampeana 29.597.162 24.453.322 19.035.386 21.702.017 7.895.145 2.751.305 -2.666.631

Zonas
Sup. total c/ aptitud agrícola * Sup. agrícola 

utilizada **

Sup. c/ aptitud agrícola restante

Ha.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de SAGPyA, CNA (2002) y (Gómez et. al., 1991:82) 
* La superficie con aptitud agrícola de las zonas productivas se obtuvo de la siguiente manera. Se 

multiplicaron las superficies clasificadas según tipos de aptitud de los suelos de cada zona de producción, por 

sus respectivos porcentajes de participación en la rotación de cada modelo productivo hipotético. 

Posteriormente, se sumaron dichos resultados por zona productiva y se restó la superficie no apta o de 

desperdicio y la apta no utilizada que se dedicaría a ganadería. Se supuso que la superficie en desuso, 
estimada en 1,7 millones de hectáreas en 2007, se encuentra mayormente constituida por suelos ganaderos; 

en los que se planteó una rotación agrícola-ganadera de 20% - 80%, respectivamente. Esto arrojaría unas 1,4 

millones de hectáreas para las actividades pecuarias y 0,3 millones de hectáreas para las agrícolas. ** La 

superficie agrícola utilizada corresponde a 2007. 

 

Los resultados a nivel zonal de todos los modelos, muestran que en la ZPA se estaría 

produciendo bajo un régimen dónde el ciclo ganadero sería insuficiente para hacer 

sustentable el sistema. Lo mismo sucede en la ZPM bajo las hipótesis del tercer modelo 

(III). En los demás sería factible un incremento de la superficie agrícola que varía, según el 

modelo, entre 2,4 millones de hectáreas y 6,0 millones de hectáreas. Por último, en la ZPG, 

                                                   
12

 El trabajo que realizaron Oliverio y López para la Fundación Producir Conservando (Oliverio, 2005) 

parecería apuntalar la razonabilidad de éste resultado, ya que en el mismo, se pronosticó que para la campaña 

agrícola 2014/2015 se sembrarían alrededor de 27,7 millones de hectáreas en la región Pampeana. Nuestro 

estudio por su parte, busca estimar la superficie agrícola máxima de la región; ubicándose 1,9 millones de 

hectáreas por encima de la que dichos autores prevén para esa campaña, es decir, un 7 % más.  
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dónde las condiciones agroecológicas son menos favorables para los cultivos, los tres 

modelos muestran que todavía sería factible extender la frontera agrícola; las magnitudes 

van desde 0,6 a 2,2 millones de hectáreas.   

 

Las variaciones en la superficie utilizable por la agricultura repercuten sobre la disponible 

para la explotación ganadera extensiva. No obstante, dado que la superficie productiva 

utilizada se encuentra en constante expansión, el avance de la frontera agrícola diferirá del  

retroceso de la ganadera en la superficie apta no utilizada -1,7 millones de hectáreas en 

2007-. 

 

Cuadro 9: Superficie ganadera remanente según distintos modelos productivos en la 

región Pampeana, en hectáreas. 

Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III

Z.P. Agrícola 1.365.202 2.063.672 2.817.362 1.017.769 347.432 1.045.902 1.799.592

Z.P. Mixta 13.259.436 16.855.116 20.725.402 17.984.045 -4.724.609 -1.128.929 2.741.357

Z.P. Ganadera 5.059.029 5.908.719 6.702.679 6.887.414 -1.828.385 -978.695 -184.735

R. Pampeana 19.683.667 24.827.507 30.245.443 25.889.228 -6.205.561 -1.061.721 4.356.215

Zonas
Sup. ganadera remanente * Sup. ganadera 

utilizada **

Var. de la sup. ganadera respecto de 2007

Ha.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de SAGPyA, CNA (2002) y (Gómez et. al., 1991:82) 
* La superficie ganadera remanente de las zonas productivas se estimó restando a la superficie total, la 

superficie con aptitud agrícola y la no apta o de desperdicio. ** La superficie ganadera utilizada corresponde 

a 2007. 

 

Los primeros dos modelos hipotéticos (I y II) pronostican reducciones, respecto de 2007, 

en la superficie ganadera de la región Pampeana; 6,2 millones de hectáreas y 1,0 millón de 

hectáreas, respectivamente. Por su parte, el tercero (III) arroja un incremento de 4,3 

millones de hectáreas. A nivel zonal las tendencias de las variaciones se corresponden, 

como era esperable, con las de los resultados analizados sobre los límites de la frontera 

agrícola sustentable. A grandes rasgos, en cada modelo, los incrementos de la superficie 

agrícola se corresponden con reducciones en la ganadera, y viceversa.   

 

Los cambios en la superficie dedicada a la producción pecuaria, que pronostican los 

modelos hipotéticos, afectaran la capacidad de la región para sostener existencias 

ganaderas de manera extensiva (ceteris paribus). Ciertamente, los niveles de aplicación de 

la tecnología disponible también influirán, al afectar la receptividad
13

. Manteniendo las 

                                                   
13

 Es in índice utilizado en ganadería para cuantificar el número de animales que se puede mantener 

produciendo en una superficie determinada. Generalmente se la calcula por hectárea.  Surge del cociente 
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cargas por hectárea existentes en 2007, se estimó el stock de bovinos que sería viable 

mantener produciendo en la región de manera extensiva. Bajo los supuestos del primero (I) 

y el segundo (II), el stock se tendría que reducir en 6,6 millones de cabezas y 744 mil 

cabezas, respectivamente. El otro muestra que sería factible un incremento de 5,4 millones 

de cabezas. 

 

Cuadro 10: Stock ganadero estimado en la región Pampeana según modelo productivo, 

manteniendo las cargas por hectárea de 2007, en cabezas. 

Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III

Z.P. Agrícola 1.984.739 3.000.179 4.095.898 1.479.639 505.099 1.520.539 2.616.258

Z.P. Mixta 14.523.464 18.461.922 22.701.164 19.698.472 -5.175.008 -1.236.550 3.002.692

Z.P. Ganadera 5.315.094 6.207.791 7.041.938 7.236.023 -1.920.929 -1.028.232 -194.085

R. Pampeana 21.823.297 27.669.892 33.839.000 28.414.135 -6.590.838 -744.243 5.424.865

Var. del stock respecto de 2007

Cabezas

Zonas
Stock ganadero*

Stock 2007**

Fuente: Elaboración propia en base a datos de SAGPyA, CNA (2002) y (Gómez et. al., 1991:82) 
*El stock ganadero de cada modelo surge de  la multiplicar la superficie ganadera útil por las cargas por 

hectárea de 2007 analizadas, en el apartado anterior, para cada zona productiva. ** Ajustado por las 

existencias que la CAEHV estimó se encontraban en feedlots en 2007. 

 

No obstante estos pronósticos, los bajos niveles de implementación de las tecnologías 

disponibles -cuestión analizada en profundidad por Balestra (Balestra, 2007: 19-24)- hacen 

que sea posible aumentar las cargas por hectárea; de ésta manera se lograría al menos 

atenuar el impacto de la reducción de la superficie destinada a la ganadería extensiva. Un 

buen punto de referencia al respecto lo constituyen los productores agrupados en 

AACREA
14

. Se caracterizan por la aplicación de tecnología de punta, lo que redunda en 

productividades superiores a las medias zonales. 

 

Tomando como referencia a Canosa y Alippe (Canosa et. al., 2001), se han estimado las 

existencias que serían viables mantener produciendo de manera extensiva según los 

modelos tecnológicos de AACREA. Se ha diferenciado entre los productores medios y de 

punta de dicha asociación. Si fuera posible pasar de las receptividades actuales a la de los 

productores medios de dicha asociación, se podría atenuar la reducción de las existencias 

entre 2,4 y 4,4 millones de cabezas a nivel regional. Ahora bien, si fuera factible 

                                                                                                                                                          
entre el forraje disponible (generalmente relacionado con la productividad primaria) y el consumo individual 

anual.  
14

 Es una asociación civil sin fines de lucro fundada en 1960, integrada y dirigida por productores 

agropecuarios. Su objetivo es promover el desarrollo integral del empresario agropecuario para lograr 

empresas económicamente rentables y sustentables en el tiempo, probando tecnología y transfiriéndola al 

medio para contribuir con el sector y el país.   
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estandarizar las receptividades de los productores del cuartil superior, el efecto sería 

todavía más marcado, con aumentos que variarían entre 7,3 y 11,3 millones de cabezas. 

(Ver anexo: “Datos técnicos de los sistemas productivos de AACREA”) 

 

Cuadro 11: Stock ganadero estimado para la región Pampeana según modelo productivo,  

con tecnología de productores CREA medios y de punta. Variaciones en el stock respecto 

de la media zonal por implementación de tecnología, en cabezas. 

Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III

Z.P. Agrícola 2.243.336 3.391.080 4.629.563 258.597 390.901 533.665

Z.P. Mixta 16.415.765 20.867.375 25.658.959 1.892.300 2.405.453 2.957.795

Z.P. Ganadera 6.007.611 7.016.621 7.959.450 692.518 808.829 917.513

R. Pampeana 24.666.712 31.275.075 38.247.973 2.843.415 3.605.183 4.408.973

Z.P. Agrícola 2.651.514 4.008.092 5.471.919 666.775 1.007.913 1.376.021

Z.P. Mixta 19.402.635 24.664.222 30.327.641 4.879.171 6.202.300 7.626.477

Z.P. Ganadera 7.100.704 8.293.304 9.407.683 1.785.611 2.085.513 2.365.745

R. Pampeana 29.154.854 36.965.618 45.207.243 7.331.557 9.295.726 11.368.243

De media zonal a media CREANivel CREA medio

Nivel CREA del cuartil superior De media zonal a cuartil sup. CREA

Cabezas

Zonas
Stock ganadero c/ tecnología CREA Var. del stock por adopción de tecnología

Fuente: Elaboración propia en base a datos de AACREA, SAGPyA, CNA (2002) y (Gómez et. al., 1991:82) 

 

La adopción de estos modelos de mayor productividad repercutirían no solo en las cargas, 

tema que nos ocupa en éste capítulo, sino también en la producción de carne, de la que nos 

ocuparemos en el siguiente. Su implementación demanda, entre otras cuestiones, mayores 

niveles de inversión, una alta capacidad de gerenciamiento, incrementos de la producción 

forrajera y mejoramiento de la calidad de la misma, uso eficiente del pasto, manejo 

adecuado del rodeo de cría (estacionamiento de servicios, destetes precoces, 

adelantamiento del servicio de vaquillonas y uso de la condición corporal), suplementación 

alimenticia, uso equilibrado del suelo, reducción del peso del stock, correcto manejo 

sanitario y personal altamente capacitado. El peso de cada uno de estos factores variara de 

acuerdo a las condiciones particulares de cada establecimiento, pero siempre entrarán en 

juego las capacidades gerenciales de quienes los manejen. 

 

Evidentemente los stocks podrían aumentar todavía más a medida que pasamos a 

producciones cada vez más intensivas hasta llegar incluso al feedlot puro, por lo menos en 

la invernada. El problema es distinguir el punto de inflexión a partir del cual ya no 

podemos hablar de producciones extensivas; pasando a un campo de estudio fuera del 
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objeto de éste trabajo. No obstante ello, las observaciones realizadas nos da algunos 

elementos de juicio para poder pensar y entender la realidad. 

 

En suma, quedarían planteados tres escenarios futuros. Bajo los supuestos de los primeros 

dos (I y II) se pronosticó que sería sustentable la extensión de la frontera agrícola –entre 

2,7 y 7,9 millones de hectáreas- provocando una reducción de la superficie ganadera –entre 

1 y 6,2 millones de hectáreas- y de las existencias – entre 3,7 y 9,5 millones de cabezas-. 

Por otro lado, tomando en consideración los supuestos del tercero (III), se llegó a la 

conclusión de que, en 2007, se habría estado produciendo bajo un sistema de rotaciones 

donde el ciclo ganadero habría sido insuficiente para recomponer la estructura y fertilidad 

de los suelos. Para hacer sustentable el sistema, la superficie destinada a la agricultura 

debería reducirse unas 2,7 millones de hectáreas y la ganadera extenderse 4,4 millones de 

hectáreas respecto de la de 2007, dando lugar a un incremento de 4,4 millones de cabezas.   

 

Frente a estos escenarios, cobran importancia modelos ganaderos de mayor productividad 

que los predominantes en la región Pampeana, como los de AACREA. Si los mismos 

pudieran ser aplicados de manera generalizada al total del área ganadera de la región, sería 

factible aumentar las existencias aún en los modelos hipotéticos que pronostican mayores 

reducciones en la frontera ganadera (I y II). Los incrementos en las cargas por hectárea, 

generados por la estandarización de los niveles de los productores medios CREA, 

redundaría en un incremento de las existencias de entre 2,8 y 3,6 millones de cabezas. 

Mientras que, si fuera posible alcanzar los niveles del cuartil superior, los aumentos irían 

de 7,3 a 9,3 millones de cabezas. Ciertamente, estas mejoras en la productividad no solo 

mejorarían las cargas sino también la producción de carne, tema al que nos avocaremos en 

el siguiente apartado.  
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2.4. Producción extensiva de carne 

 

El objeto de éste apartado es estimar cuanto podría afectar la extensión de la frontera 

agrícola a la producción extensiva  de carne de la región Pampeana. Para ello se tendrán en 

cuenta los resultados de los modelos hipotéticos desarrollados en el apartado anterior y 

cuestiones relacionadas con la adopción de tecnologías que permitirían aumentar la 

productividad de la actividad pecuaria. 

 

La producción nacional de carne en 2007 fue de 3,2 millones de toneladas de res con 

hueso. El 82 % se destinó al mercado interno y el 18 % a la exportación. De ésta manera, 

los argentinos quedan ubicados como los principales consumidores de carnes bovinas en el 

mundo. El consumo per cápita fue de 67 kg/año en 2007, seguido por Estados Unidos y 

Uruguay con 43 y 41 kilogramos respectivamente.  

 

Gráfico 2: Consumo per cápita de carne vacuna en distintos países, en kilogramos, 2007. 
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Fuente: (Balestra, 2007)  

 

La región pampeana es la principal zona de producción de carne bovina del país. En 2007, 

produjo alrededor de 2,4 millones de toneladas de carne en gancho, es decir, el 76% de la 

producción de carne del país. De las mismas, 1,8 millones de toneladas habrían provenido 

de sistemas de producción extensivos y el resto de feedlots; las participaciones serían de ¾ 

y ¼ respectivamente. De allí la importancia de lo que pueda pasar con la frontera y las 

existencias ganaderas en la misma.  

 

Partiendo de los tres modelos hipotéticos explicados en el apartado anterior, se estimaron 

distintos escenarios de producción de carne. Se consideraron tres sistemas productivos 
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extensivos basados en distintos niveles de aplicación de las tecnologías disponibles –media 

regional (MR), media CREA (MC) y cuartil superior CREA (CSC)-.  El cálculo de la 

producción de carne se realizó multiplicando la superficie ganadera remanente, bajo las 

distintas hipótesis, por la producción de carne por hectárea, para un sistema de ciclo 

completo de cada sistema productivo. (Ver anexo: “Sistemas productivos”) 

Posteriormente, se multiplicaron dichos resultados por el rendimiento medio de la carne en 

gancho observado en 2007
15

.  

 

Si se mantienen los niveles productivos en la región Pampeana (MR), los modelos 

hipotéticos I y II pronostican reducciones en la producción de carne respecto de la obtenida 

en 2007. Estas van desde 75 mil toneladas hasta 438 mil toneladas anuales. Por su parte, el 

III prevé un aumento de la producción del orden de 300 mil toneladas. No obstante ello, 

hay que tener en cuenta que para que los resultados de éste modelo tengan lugar, es 

necesario un sistema de rotaciones dónde la ganadería desplace a la agricultura, hecho que 

parecería no estar ocurriendo en la actualidad. 

 

Cuadro 12: Producción de carne anual para las distintos modelos hipotéticos extensivos, 

según nivel de aplicación de tecnología, en miles de toneladas. 

Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III Hipótesis I Hipótesis II Hipótesis III

MR 1.389 1.752 2.135 1.827 -438 -75 307

MC 2.168 2.735 3.332 1.827 341 908 1.505

CSC 3.106 3.918 4.773 1.827 1.279 2.091 2.946

Nivel productivo
Producción de carne  en la R. Pampeana Producción en 

2007

Var. respecto de 2007

 Miles de toneladas

Fuente: Elaboración propia en base a datos de AACREA, SAGPyA, CNA (2002) y (Gómez et. al., 1991:82) 

 

Una salida frente a lo que parecería ser un resultado inevitable es la estandarización de 

modelos de mayor productividad que permitan, al menos, disminuir el impacto de la 

reducción de la superficie ganadera en la producción de carne. Si fuera posible aplicar de 

manera generalizada los modelos de AACREA, tanto el de los productores medios (MC) 

como el del cuartil superior (CSC), se podría aumentar la producción anual de carne en 

todos los escenarios planteados. Los valores van desde las 341 mil toneladas a 2,9 millones 

de toneladas. Esto implicaría ir cambiando el sistema de producción en su conjunto hacia 

planteos cada vez más intensivos. 

 

                                                   
15

 Se estimó a partir de datos del IPCVA, estableciéndose en 56% del peso vivo. 
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La variación en la producción de carne en gancho, que se produciría por el paso de las 

productividades medias en la región Pampeana (MR) a los niveles medios (MC) y del 

cuartil superior CREA (CSC), sería considerable. El cambio de MR a MC generaría un 

incremento de la producción que va de de las 779 mil toneladas a 1,2 millones de toneladas 

dependiendo del modelo. Estas estimaciones parecerían ser razonables si se las compara 

con las de Rearte (Canosa, 2005: 51), quien sostiene que “entre el aumento de la 

productividad de la invernada y la cría al pasar de los niveles medios zonales a los medios 

CREA, utilizando tecnología conocida y probada, se podría incrementar la productividad 

en más de 1,6 millones de toneladas” de carne en pie, equivalentes a 0,9 millones de 

toneladas de carne en gancho. Mientras tanto las mejoras en la productividad de MR a 

CSC, provocarían aumentos de entre 1,7 y 2,6 millones de toneladas.  

 

Cuadro 13: Variaciones de la producción de carne entre modelos productivos extensivos, 

en miles de toneladas por año.  

Modelo Hipotético MR MC CSC MR a MC MR a CSC

Hipótesis I 1.389 2.168 3.106 779 1.717

Hipótesis II 1.752 2.735 3.918 983 2.166

Hipótesis III 2.135 3.332 4.773 1.197 2.638

 Miles de toneladas

Variación entre nivelesProducción de carne  en la R. Pampeana

 
Fuente: Elaboración propia en base a datos de AACREA, SAGPyA, CNA (2002) y (Gómez et. al., 1991:82) 

 

Los aumentos en la producción de carne de los productores CREA se justifican en la 

mejora de la eficiencia de todo el sistema productivo mediante diversas técnicas, que ya 

han sido tratadas en el capítulo anterior, y la genética de los animales. Las acciones se van 

intensificando con el paso hacia niveles de mayor productividad. En la cría las prácticas de 

manejo están especialmente orientadas a aumentar las cargas, la producción de carne y las 

tasas de preñez y destete. En la invernada se apunta a mejorar las cargas, la producción y la 

relación entre estas dada por la eficiencia (carga por hectárea/ producción de carne por 

hectárea). (Ver anexo: “Sistemas productivos”) Según Canosa (Canosa, 2005: 51), “la 

carga es una condición para lograr niveles productivos medios pero para alcanzar 

superiores, son importantes las tecnologías asociadas a la eficiencia del uso de los 

recursos”.  

 

En suma, se podría decir que aún frente a escenarios de reducción de la superficie 

ganadera, ello no necesariamente provocaría una reducción de la producción extensiva de 

carne bovina en la región. Los niveles de ineficiencia de los modelos productivos medios 
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de la región quedan a la luz al compararlos con los resultados logrados en los grupos 

CREA. Si fuera posible estandarizar estos sistemas de mayor productividad, se lograría 

aumentar la producción incluso en las proyecciones más pesimistas sobre la superficie 

ganadera remanente. 
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3. Conclusión 

 

En el período 1988-2007, la frontera agrícola en la región Pampeana se expandió 9,4 

millones de hectáreas hasta alcanzar 21,7 millones de hectáreas. Si bien este proceso fue 

paulatino, se ha ido intensificando con el correr de los años. Mientras en el período 1988-

2002 la superficie agrícola crecía en promedio alrededor de 230 mil hectáreas por año, en 

el período 2002-2007 lo hacía en 680 mil hectáreas por año. 

 

La superficie ganadera se redujo en 6,6 millones de hectáreas, quedando con un saldo de 

25,9 millones de hectáreas en 2007. El hecho de que la ganadería haya perdido menos 

hectáreas de lo que avanzó la agricultura se debe, esencialmente a la incorporación a la 

producción de 2,8 millones de hectáreas tierras que se encontraban en desuso. En 2007, 

quedaban 1,7 millones de hectáreas de superficie apta no utilizada. A medida que las 

mismas se vayan agotando, dicha posibilidad ira quedando vedada y generando una 

relación más directa entre las variaciones de las fronteras. 

 

La intensidad de la contracción de la frontera ganadera varió, como era esperable, de 

acuerdo a las condiciones agroecológicas de las distintas zonas de producción. Mientras  

las zonas preponderantemente agrícola (ZPA) y mixta (ZPM) experimentaron tasas de 

reducción del orden de 61,5 % y 21,8 % respectivamente, los efectos en la 

preponderantemente ganadera (ZPG) fueron prácticamente nulos. No obstante, el mayor 

impacto para la actividad pecuaria tuvo lugar en la ZPM, ya que, la superficie involucrada 

-5 millones de hectáreas- fue mayor que en la ZPA -1,6 millones de hectáreas-.  

 

La extensión de la frontera agrícola en detrimento de la ganadera impulsó una reubicación 

de los rodeos bovinos pampeanos tanto a nivel nacional como regional. En el período bajo 

estudio, las existencias extrapampeanas aumentaron en 5,8 millones de cabezas y las 

pampeanas se redujeron en 1,4 millones de cabezas; dejando un saldo positivo a nivel 

nacional de 4,4 millones de cabezas y una reducción de la participación relativa de la 

región en el stock nacional del 63,4 % al 56 %. 

 

Dentro de la región, la reducción del stock ganadero en cada zona productiva se 

corresponde con la extensión diferencial de la frontera agrícola. Consideradas en conjunto, 

las ZPA y ZPM experimentaron una reducción de sus rodeos de 3,2 millones de cabezas, 
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de las cuales 2,2 corresponden a la primera y 1 millón a la segunda. En la ZPG el mismo se 

incrementó en 1,8 millones de cabezas; explicando el saldo negativo de 1,4 millones de 

cabezas a nivel regional y la redistribución del rodeo a nivel zonal.  

  

Las proyecciones sobre la extensión máxima que podría alcanzar el área dedicada a la 

agricultura y el remanente disponible para ganadería quedaron planteadas en tres 

escenarios, basados en distintas concepciones acerca de lo que  representa un sistema de 

rotaciones agrícolas-ganaderas sustentable. Las proyecciones trabajan sobre una superficie 

total de 49,3 millones de hectáreas, que surgen de la incorporación a la producción de 1,7 

millones de hectáreas aptas no utilizadas en 2007. Estas explican la diferencia entre el 

incremento de la extensión dedicada a las actividades agrícolas y el retroceso de las 

ganaderas. Las 2,1 millones de hectáreas que faltan para completar las 51,4 millones de 

hectáreas de la región Pampeana, corresponden a suelos no aptos o de desperdicio. 

 

El escenario intermedio pronostica que sería sustentable un incremento de la superficie 

agrícola de 2,6 millones de hectáreas y una reducción de la ganadera de 0,9 millones de 

hectáreas; dejando un saldo de 24,5 millones de hectáreas a la primera y 24,8 millones de 

hectáreas a la segunda. De mantenerse constantes las cargas y la producción de carne por 

hectárea, las existencias se reducirían  0,7 millones de cabezas y la producción de carne en 

gancho 75 mil toneladas; equivalentes a lo que consumen 1,1 millones de argentinos en un 

año.  

 

El escenario más pesimista para la ganadería, estima que sería sustentable dedicar 29,6 

millones de hectáreas a agricultura y 19,7 millones de hectáreas a ganadería. Esto 

implicaría un incremento del área cultivable de 7,9 millones de hectáreas y una reducción 

de la ganadera de 6,2 millones de hectáreas. Una vez más, manteniendo las cargas y la 

producción constantes, el stock ganadero se reduciría 6,6 millones de cabezas, lo que 

redundaría en una merma de 440 mil toneladas de carne en gancho, es decir, el consumo de 

6,7 millones de argentinos en un año.  

 

El último escenario, según el cual la superficie agrícola debería reducirse y la ganadera 

ampliarse ha sido descartado. Su probabilidad de ocurrencia es muy baja o prácticamente 

nula, dadas las buenas perspectivas de precios y rentabilidad de los granos para los 

próximos años (Banco Mundial y USDA). Independientemente de su sustentabilidad, en el 
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corto plazo se estaría avanzando hacia el escenario intermedio y, en el mediano, hacia el 

más optimista para la agricultura. Tal es así que para campaña 2014/15, Oliverio y López 

(Oliverio et. al., 2005) proyectaron que la superficie sembrada en la región pampeana sería 

de 27,7 millones de hectáreas. 

 

La falta de consenso acerca del modelo productivo que sería sustentable en el tiempo, 

dificultan el avance hacia la implementación de medidas correctivas, por lo menos en el 

corto plazo. No obstante, existen estudios de INTA (Casas, 2000, 2003(I, II y III), 2005 y 

2006) que señalan el agravamiento de los procesos erosivos y no erosivos sobre los suelos 

de la región pampeana en las últimas dos décadas. Al respecto, es importante remarcar  que 

las rotaciones agrícolas-ganaderas son una condición necesaria pero no suficiente por sí 

mismas para hacer sustentable el sistema de producción. Según Oliverio y López (Oliverio 

et. al., 2005: 11) el resultado final dependerá, asimismo, de cuestiones que tienen que ver 

con el manejo. Una adecuada rotación de cultivos, que garantice el logro de un adecuado 

balance de la materia orgánica en el suelo, utilización de la siembra directa para la 

implantación de cultivos de cosecha y pasturas, y un sistema fertilización racional que 

reponga los nutrientes exportados. 

 

Una cuestión a considerar es que la extensión de la frontera agrícola sobre las regiones más 

marginales dependerá de la existencia de incentivos económicos y/o financieros que lo 

impulsen. El análisis que se planteará será uno de riesgo-beneficio considerando las 

distintas alternativas de inversión en ganadería –cría, recría e invernada- y agricultura         

-distintos cultivos- para cada momento en cada tipo de suelo. El avance de la agricultura 

hacia zonas con menores aptitudes agroecológicas generalmente trae aparejado menores 

rendimientos medios y mayores riesgos en lo que a variación de los mismos respecta. 

Asimismo, los cambios en los precios de los commodities agrícolas y el costo de los 

insumos, el capital y el trabajo de cada momento harán variar las decisiones de inversión al 

modificar los resultados de las actividades. Los incrementos en las rentabilidades relativas 

de los cultivos respecto de las actividades ganaderas incentivarán desplazamiento de las 

segundas en manos de las primeras, y viceversa. 

 

En suma, la contracción proyectada de la superficie dedicada a la producción pecuaria 

afectará la capacidad de la región para sostener existencias ganaderas de manera extensiva 

como así también la producción de carne de la misma (ceteris paribus). Ciertamente, el 
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grado de adopción de las tecnologías disponibles también influirán al afectar las 

receptividades y la producción. De mantenerse el modelo productivo de 2007, en el corto 

plazo, las existencias pampeanas bajo producción extensiva se reducirían en 0,7 millones 

de cabezas y, en el mediano, las mermas tenderían a 6,6 millones de cabezas respecto de 

las de 2007; ubicándose los stocks entre 27,7 y 21,8 millones de cabezas. En la misma 

dirección, la producción de carne a pasto, se reduciría entre 75 y 440 mil toneladas, 

equivalentes a una disminución de entre 2 % y 14 % de la producción argentina de carne 

en gancho para 2007.  

 

No obstante estos pronósticos, la ineficiencia de los modelos productivos actuales, que 

queda a la luz cuando se los compara con lo de los productores agrupados en AACREA,  

dejan la posibilidad de un cambio hacia otros de mayor productividad que permitirían 

aumentar las cargas y la producción de carne. Si fuera posible estandarizar los niveles 

productivos de los productores CREA medios, en el corto y mediano plazo, se podrían 

aumentar las existencias en 3,9 y 2,5 millones de cabezas, respecto de las que habrían si 

dicho cambio no se produjera. Con la producción de carne sucedería algo similar, con 

incrementos que rondarían las 980 y 779 millones de toneladas de carne en gancho 

respectivamente. De ésta manera, no solo se lograría evitar la reducción de la producción 

sino que incluso se lograrían aumentos respecto de la de 2007.  

 

Sin agotar las posibilidades de mejora, si los niveles productivos medios de la región 

llegaran a ser similares a los de los productores CREA del cuartil superior, los aumentos en 

las existencias serían de 9,2 y 7,4 millones de cabezas. Por su parte, los incrementos de la 

producción de carne ascenderían a 2,6 y 1,2 millones de toneladas. No obstante, es 

probable que dichos niveles productivos no puedan ser generalizables, ya que, puede que 

los mismos sean obtenidos en las mejores tierras del grupo y no las representativas para el 

total de la región.  

 

En conclusión, se podría decir que existe una luz al final del camino para la producción 

ganadera extensiva en la región Pampeana. Esta podría aumentar conjuntamente con la 

producción de cereales y oleaginosas. Empero para que esto sea posible habrá que trabajar, 

desde el sector privado, para avanzar hacia modelos de mayor productividad y, desde el 

público, para respaldar estos procesos a través de la generación para  un contexto de 

negocios que aliente la inversión.  
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 Delimitación de la Región Pampeana  

 

Zona predominantemente agrícola:  

 

Esta zona incluye el norte de la provincia de Buenos Aires (Partidos de Bartolomé Mitre, 

Baradero, Capitán Sarmiento, Carmen de Areco, Colón, Chacabuco, Gral. Arenales, Junín, 

Pergamino, Ramallo, Rojas, Salto, San Antonio de Areco, San Nicolás y  San Pedro), el 

sur de Santa Fe (Departamentos de Belgrano, Caseros, Constitución, General López, 

Irondo, Rosario y San Lorenzo) y el oeste de Córdoba (Departamentos de Marco Juárez y 

Unión).  

 

Zona predominantemente ganadera:  

 

Abarca el sureste de la provincia de Buenos Aires (Partidos de Ayacucho, Azul, Benito 

Juárez, Castelli, Cháscomus, Dolores, Gral. Alvear, Gral. Belgrano, Gral. Guido, Gral. 

Madariaga, Gral. Lamadrid, Gral. Lavalle, La Costa, Laprida, Las Flores, Magdalena, 

Maipú, Mar Chiquita, Olavarria, Pila, Pinamar, Rauch, Saladillo, Tapalqué, Tordillo y 

Villa Gesell). 

 

Zona predominantemente mixta:  

 

Comprende parte de la provincia de Buenos Aires (Patidos de Carlos Tejedor, Florentino 

Ameghino, Gral. Pinto, Gral. Villegas, Leandro N. Alem, Lincoln, Pellegrini, Rivadavia, 

Salliquelló, Trenque Lauquen, Tres Lomas, Alberti, Bolivar, Bragado, Carlos Casares, 

Chivilcoy, Daireaux, Gral. Viamonte, Hipólito Irigoyen, 9 de Julio, Pehuajó, 25 de Mayo, 

Berisso, Brandsen, Campana, Exaltación de la Cruz, Gral. Las Heras, Gral. Paz, La Plata, 

Lobos, Luján, Mercedes, Monte, Navarro, Roque Pérez, San Andrés de Giles, Suipacha, 

Zárate, Cnel. Rosales, Cnel. Suárez, Guaminí, Patagones, Puán, Saavedra, Tornquist, 

Villarino, Adolfo González Chaves, Balcarce, Cnel. Dorrego, Cnel. Pringles, Gral. 

Alvarado, Gral. Pueyrredón, Lobería, Monte Hermoso, Necochea, San Cayetano, Tandil y 

Tres Arroyos), Córdoba  (Departamentos de San Justo, Gral. San Martín, Río Primero, Río 

Segundo, Tercero Arriba, Gral. Roca, Juárez Celman, Roque Sáenz Peña y Río Cuarto), 

Santa Fe (Departamentos de Castellanos, Garay, La Capital, Las Colonias, San Jerónimo y 

San Martín), Entre Ríos (Departamentos de Gualeguay, Gualeguaychú, Islas Ibicuy, Tala, 
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Uruguay, Diamante, Nogoyá, Paraná y Victoria) y La Pampa (Departamentos de 

Chapaleufú, Maracó, Quemú quemú, Realicó, Trenes, Atreucó, Capital, Catriló y 

Guatraché). 
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 Aptitud de los suelos de la Región Pampeana 

 

Los aspectos relevantes q describen cada tipo de aptitud son:  

 

- Agrícola: 

 

“Este tipo de aptitud corresponde a unidades cuyo suelo, clima y demás factores de 

incidencia agronómica permiten la obtención de cosechas en forma mas o menos 

permanente de un conjunto de cultivos adaptados climáticamente, representativos de cada 

región, con intercalación de períodos de barbecho. Comprende tierras sin o con leves 

limitaciones, que solo requieren simples practicas de manejo y conservación para mantener 

su productividad. Se trata en general de suelos profundos, medianamente a bien provistos 

en materia orgánica, neutros, bien drenados, bien estructurados, con buena disponibilidad 

de nutrientes minerales, desarrollados en terrenos relativamente altos, de pendientes suaves 

y con adecuadas y bien distribuidas precipitaciones como para asegurar las cosechas en la 

mayoría de los años.” (Oliverio et. al, 2007: 21) 

 

- Agrícola-ganadera:  

 

“Las unidades a la que se atribuye esta aptitud, tienen suelos y condiciones semejantes a 

las de las tierras agrícolas, salvo por algunas características que requieren una alternancia 

entre la producción de cultivos de cosecha adaptados y pasturas cultivadas plurianuales. La 

fase agrícola que es la predominante comprende la sucesión de cultivos de cosecha con 

intercalación de periodos de barbecho. La fase ganadera se desarrolla sobre la base de 

pasturas cultivadas plurianuales y durante la misma el suelo recupera las condiciones 

necesarias para reiniciar el ciclo anterior. Comprende tierras con moderadas limitaciones 

edáficas y/o climáticas, que restringen la elección de los cultivos y/o requieren la 

aplicación de prácticas de conservación del suelo y el agua para mantener su nivel 

productivo. 

 

Algunas de las limitaciones de los suelos de estas tierras son: moderada susceptibilidad de 

erosión hídrica y/o eólica, profundidad efectiva limitada, moderada capacidad de retención 

de humedad, moderada probabilidad a sequías estacionales y ligeras deficiencias de 

drenaje. También se les atribuye aptitud agrícola-ganadera a unidades cartográficas 
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complejas de suelos, en las que se encuentran sectores con aptitud agrícola y otros 

menores, esencialmente ganaderos, que por razones de escala no pueden cartografiarse 

separadamente.” (Oliverio et. al, 2007: 22) 

 

- Ganadera-agrícola:  

 

“Las tierras acá consideradas, permiten la producción bovina (invernada tambo y recría) 

sobre pasturas cultivadas plurianuales y verdeos en rotación con ciclo cortos de cultivos de 

cosecha adaptados al suelo y clima. Son tierras con severas limitaciones que restringen la 

elección de cultivos y/o requieren la aplicación de prácticas de conservación y manejo del 

suelo y el agua para mantener su nivel productivo. Las limitantes básicas son, mayor grado 

de erosión, peligro de anegamiento e inundación, baja disponibilidad de nutrientes, alta 

probabilidad de sequías con la consecuente caída en los rindes, escasa profundidad, drenaje 

deficiente, salinidad y/o alcalinidad.” (Oliverio et. al, 2007: 22) 

 

- Ganadera: 

 

En este tipo de tierras de labranza circunstancial y/o no arable, las condiciones de clima y 

suelo solo permiten su aprovechamiento como campos naturales de pastoreo o para la 

producción de pasturas implantadas para sustento de la ganadería. Excepcionalmente éstas 

tierras pueden producir cultivos de cosecha. Las condiciones y factores que caracterizan a 

éste tipo de suelos constituyen elementos que muy difícilmente puedan ser modificados a 

través de prácticas de manejo económicamente factibles. 
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 Datos técnicos de los sistemas productivos de AACREA 

 

Cuadro 14: Variables de los modelos productivos de ciclo completo en la región 

Pampeana. 

Variable
Unidad de 

medida
MR MC CSC

Producción Kg./ha. 126 197 282

Carga Kg./ha. 320 400 550

Cab./ha. 1,10 1,24 1,47

Edad 1 er. entore Meses 27 15 15

Preñez % 85 90 92

Destete % 75 85 88

Peso de destete Kg./Cab. 150 150 160
 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Canosa y Alippe (Canosa et. al, 2007) 
Abreviaturas: Media regional (MR), Media AACREA (MC) y Cuartil Superior AACREA (CSC). 

 

Cuadro 15: Variables de los modelos productivos de ciclo completo en la región 

Pampeana. 

Variable
Unidad de 

medida
MR MC CSC

Producción Kg./ha. 72 100 140

Carga Kg./ha. 250 320 330

Cab./ha. 0,70 0,95 1,10

Edad 1 er. entore Meses 27 15 15

Preñez % 79 90 92

Destete % 70 85 88

Peso de destete Kg./Cab. 170 170 170
 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Canosa y Alippe (Canosa et. al, 2007) 
Abreviaturas: Media regional (MR), Media AACREA (MC) y Cuartil Superior AACREA (CSC). 

 

Cuadro 16: Variables de los modelos productivos de invernada en la región Pampeana. 

Variable
Unidad de 

medida
MR MC CSC

Producción Kg./ha. 229 381 552

Carga Kg./ha. 509 625 707

Cab./ha. 1,63 2,08 2,45

Peso medio Kg./cab. 313 300 289

Eficiencia % 45 61 78
 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Canosa y Alippe (Canosa et. al, 2007) 
Abreviaturas: Media regional (MR), Media AACREA (MC) y Cuartil Superior AACREA (CSC). 

 


